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	Espiritualidad Tóxica

	







	 

	 

	 

	A mi cuñada,

	Tu energía me empujó a escribir este libro,

	Y tras tu muerte, 

	Tu luz siguió guiando mis palabras para concluirlo.

	Gracias por el pacto de Amor que hicimos.

	Que la experiencia nos guíe hacia el reconocimiento de Quiénes somos.

	 

	 

	 


 

	 

	 

	A todos los lectores comprometidos con ellos mismos, y que saben que la transformación comienza siempre en el interior y, de ahí, se extiende al exterior generando el cambio que anhelamos, alejado de las pesadillas que nuestro ego ha fabricado, y creando sueños de Amor.

	 

	







	 

	 

	 

	“Más allá del cuerpo, del sol y las estrellas; más allá de todo lo que ves y, sin embargo, en cierta forma familiar para ti, hay un arco de luz dorada que al contemplarlo se extiende hasta volverse un círculo enorme y luminoso. El círculo se llena de luz ante tus ojos. Sus bordes desaparecen, y lo que había dentro deja de estar contenido. La luz se expande y envuelve todo, extendiéndose hasta el infinito y brillando eternamente sin interrupciones ni límites de ninguna clase. Dentro de ella todo está unido en una continuidad perfecta. Es imposible imaginar que pueda haber algo que no esté dentro de ella, pues no hay lugar del que esta luz esté ausente. 

	He aquí el recuerdo de lo que eres: una parte de ello que contiene todo ello dentro de sí, y que está tan inequívocamente unida a todo como todo está unido en ti.”

	UCDM (T-21. I. 8-9)
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Prólogo

	Este es un libro que nace del deseo de romper tabúes relacionados con la espiritualidad, porque básicamente hemos pasado de vivir liderados por el ego terrenal, a irnos al polo opuesto, al ego espiritual, condenándonos a seguir atrapados en la misma rueda de ratón una y otra vez.

	La idea de este libro llegó una mañana temprano mientras tomaba un té caliente con miel. La idea caló dentro de mí dándome el título de este libro como flecha que atraviesa una manzana. La sentí tan dentro, que ese mismo día comencé con toda esta aventura, escribiendo las primeras líneas de este libro. Escribiendo estas líneas.

	Una vez comencé a escribir, casi sin saber cómo, pero ya estaba en ello, me hice la pregunta de si esto tenía algún sentido. Y para ello saqué una cartita del oráculo de frases inspiradoras de Un Curso de Milagros (ucdm), que es un libro de metafísica, para quien no lo conozca, y la frase que obtuve fue esta: 

	“Elige perdonar, no desde una postura de víctima, sino consciente de que en ello estriba tu liberación”.

	Esta sería la frase que abriría la puerta a la escritura de este libro, y si hoy lo tienes entre tus manos, es porque así ha tenido que ser, es porque este libro tenía sí o sí que llegar a ti en este preciso momento.

	Quizá ahora mismo no entiendas la frase anterior, o no comprendas a cuento de qué llega ahora esta frase a tu vida. Pero ahí está, ya ha llegado a ti, y a mí, y nos abre la puerta a sumergirnos en un mar de “casualidades” (lo pongo entre comillas porque ya te adelanto que no creo en las casualidades).

	Antes de continuar, doy las gracias al Universo por hacer llegar a mí la inspiración para poder escribir estas líneas que hoy llegan a ti y a muchas otras personas que se han sentido atraídas por el mensaje que su alma desea escuchar y que a través de este libro va a poder recordar. Quiero que sepas, querido lector, que yo tan solo soy el altavoz de la voz sabia de tu interior. Todo lo que vas a leer a continuación, Tú ya lo sabes. Toda esta información ya se encuentra dentro de ti. Es solo que no lo recuerdas.

	También compartirte que utilizaré el femenino y el masculino indistintamente. Sin presionarme. Tal y como me surja, puesto que todos tenemos las polaridades femenino y masculino dentro de cada uno. Más adelante en este libro lo comprenderás mejor. De igual forma, comprobarás que utilizo el tú y el nosotros indistintamente, pero siempre incluyéndonos a todos, porque como irás descubriendo, todos formamos parte de una misma mente.

	Deseo que disfrutes de este viaje apasionante que hoy has iniciado, como yo.

	 


Capitúlo 1

	Del ego terrenal al ego espiritual

	“Elige perdonar, no desde una postura de víctima, sino consciente de que en ello estriba tu liberación”

	Como ya te he contado, esta ha sido la frase que ha dado respuesta a mi pregunta de si escribir este libro tenía algún sentido. 

	A continuación, verás que tiene todo el sentido, aunque en estos momentos quizá no lo veas así.

	Durante siglos, hemos vivido un paradigma que relacionaba la espiritualidad con la brujería, la magia negra, magia blanca, magia en general, hechizos, mal de ojo, poderes únicos, personas especiales, médiums, exorcismos, posesiones, rituales con la luna, rituales con cosas materiales, masonería, dragones, ángeles, demonios, cielo, infierno… dejándome atrás muchos más, pero destacando algunos de los más relevantes o escuchados.

	En todo este tiempo, nuestra mente ha estado limitada a una visión de la espiritualidad que no hacía más que condenarnos a seguir siendo víctimas de la vida misma. Una visión que nos ha mantenido viviendo en el miedo y es justo aquí donde el ego se ha podido expandir y ha podido tomar las riendas de nuestras vidas, haciendo que vivamos como zombis en una película de terror.

	En este punto, podrías estar haciéndote la pregunta de qué es el EGO. 

	Pues bien, para que todos podamos comprenderlo, me gustaría que visualizaras un campo verde hermoso con un riachuelo con peces de colores, una bella cascada, el arcoíris, flores que desprenden deliciosos aromas, árboles frutales cargados de frutos, pájaros cantando y volando, es un día despejado con un sol brillante que se siente cálido y apetecible. ¿Estás ya ahí? Muy bien. Obsérvalo todo al detalle, y disfrútalo muchísimo. Siente la paz, la tranquilidad, la alegría, la abundancia a tu alrededor, la libertad, la plenitud, la expansión… Toma una respiración profunda, integrando en ti todas estas sensaciones. Ahora, vas a seguir visualizándote dentro de esta escena, y van a aparecer al lado tuyo unas gafas negras. Cógelas, y póntelas cubriendo tus ojos. Al ponértelas, todo se ve a través del filtro del MIEDO y de la CULPA. Nada se escapa a ese filtro que estás usando, y todo se ha transformado frente a ti. ¿Cómo ves el paisaje ahora desde el filtro del miedo y la culpa? Quizá ahora el paisaje se ve tenebroso, árboles quebrados, tierra árida, río seco, pájaros luchando por sobrevivir, flores podridas. El día se vuelve oscuro y aunque es de día, el sol no se ve por la neblina, los peces han muerto por la escasez de agua, huele mal… Y te sientes incómodo, impotente por la falta de agua y de vida, triste por tener que vivir en este lugar, con rabia por estar ahí. Te sientes solo, te sientes víctima. Se despierta en ti la queja por todo lo que estás viendo y que no te gusta, y el miedo a que algo peor ocurra, a que todo se vaya a pique. También se activa la culpa dentro de ti y eso hace que se proyecte hacia el exterior en forma de “búsqueda de culpables”, búsqueda de las personas o situaciones que han llevado el bello paisaje a ese otro que tanto rechazas.

	El ego es justamente eso. El ego es esa forma de ver la vida con las gafas del miedo y la culpa puestas. 

	
		

				
EL EGO ES ESA FORMA DE VER LA VIDA CON LAS GAFAS DEL MIEDO Y LA CULPA PUESTAS


		

	


	 

	Te doy otro ejemplo, para que puedas llegar a una mejor comprensión. Visualízate en un campo hermoso, tal y como lo hiciste anteriormente, y a continuación va a empezar a envolverte una neblina que lo va a inundar todo y que dificulta la visión. Al no saber lo que tienes delante, ni lo que te vas a encontrar cuando camines, porque la niebla se vuelve cada vez más densa, tu miedo se activa y se apodera de ti, y eso te hace ir encogido de cuerpo entero creyendo que así evitarás los posibles golpes, incluso te empieza a doler la cabeza al tener que forzar tu vista y tener durante tanto tiempo los ojos encogidos, en tu intento de aclarar así la visión de alguna manera milagrosa. Pero la niebla sigue y el miedo se apodera cada vez más de ti. También se despierta la culpa por no haber tomado el otro camino que también estaba disponible y que te habían recomendado. 

	Ese es el ego, la niebla densa que nos hace vivir desde el miedo y la culpa. Esa visión nublada que hace que todo lo vivamos bajo ese filtro de emociones. Y aunque vivas situaciones hermosas, al estar tu vida bajo la influencia de esa niebla densa, el miedo y la culpa se van a activar en ti con la misma facilidad con la que encendemos una cerilla. 

	EL EGO NO ES MALO. El ego lo necesitamos. Necesitamos esa visión que nos mantiene separados los unos de los otros en la continua búsqueda de culpables y viviendo desde el miedo, PARA poder recordar quiénes Somos. 

	
		

				
EL EGO NO ES MALO. LO NECESITAMOS PARA PODER RECORDAR QUIÉNES SOMOS


		

	


	 

	Por otro lado, cuando descubrimos que estamos bajo la influencia del ego, suele darse una tendencia a querer destruirlo, y entramos en una lucha sin fin, que lo que está generando son muchas más resistencias y un ego mucho más poderoso.

	Luchar contra el ego lo hace más fuerte, porque le da más realidad y presencia en nuestra vida. Y, siendo conocedores de que el ego es una forma de pensar desde el miedo y la culpa, nos damos cuenta de que esa lucha nos ancla aún más en el miedo a que el ego nos domine y la culpa de no ser capaces de conseguir liberarnos de él.

	Por lo tanto, el ego nos atrapa y seguimos viviendo nuestra vida desde esa visión, sintiéndonos cada vez más alejados de poder vivir en paz y…

	… Esto nos lleva a situaciones cotidianas en las que quizá tengas que tomar una decisión, pero al estar tu vida gobernada por el ego, es decir, al vivir bajo la visión del miedo y la culpa, cualquier decisión que tomes la estarás tomando desde el miedo a que salga algo mal, a que piensen mal de ti, a que te juzguen, a que no sea lo mejor, a que te hayas equivocado, y eso, a su vez, estaría despertando en ti la culpa por haber hecho esto o aquello.

	…O quizá estés envuelta en un momento de tu vida hermoso donde parece que todo fluye, la vida te sonríe, estás viviendo experiencias bellas, pero al estar tu vida liderada por el ego, esta sensación de paz y felicidad te dura muy poquito porque, de repente, y sin saber por dónde ha entrado, el miedo se ha apoderado del momento y en tu cabeza tan solo se escucha la radio de “todo lo bueno se acaba”, “después de la risa viene el llanto”, “no subas tanto que después el golpe será más fuerte”, etc. Estoy segura de que has escuchado estas emisoras de radio en tu cabeza más de una vez. Y es que nuestra mente se encuentra tan envuelta en la neblina de la visión del ego que todo lo lleva a su terreno.

	Todo esto nos habla de que estamos bajo la influencia del ego terrenal. Lo nombro así para que tomemos consciencia de que vivimos montados en el barco que lleva por bandera el miedo y la culpa y ni somos conscientes de ello. No somos conscientes de que el timón de nuestra vida no lo llevamos nosotros, sino el ego, que es ese personaje con gafas negras, como te mencioné anteriormente, que nos hemos creído que somos y que nos lleva a vivirlo todo desde esa activación de miedo y culpa.

	Y del ego terrenal hemos pasado a experimentarnos en el ego espiritual, como si se tratase de una balanza en la que ahora el peso se encuentra en el lado opuesto. 

	No podemos olvidar que vivimos en el planeta tierra y que en él nos experimentamos en las polaridades, es decir, bueno y malo, frío y caliente, bonito y feo, caro y barato, izquierda y derecha, grande y pequeño, etc. Por lo tanto, vivimos en un planeta en el que vamos a ir caminando de una polaridad a otra continuamente. Y esto no es bueno ni malo. En este punto podemos empezar a abrir nuestra percepción hacia el entendimiento de que los juicios “bueno” y “malo” vienen del ego, proceden de una visión que juzga desde las emociones de separación para mantenernos así anclados a ellas. 

	Nos experimentamos en las polaridades porque, gracias a la posibilidad de ir de una polaridad a otra, vamos a poder sobrepasar las limitaciones que experimentamos al ubicarnos en un extremo u otro. Y es que no importa hacia dónde se incline la balanza de tu vida en estos momentos, sino que lo importante aquí es darnos cuenta de que toda nuestra vida se mueve de una inclinación a otra continuamente porque lo necesitamos para evolucionar y poder recordar Quiénes somos.

	
		

				
NOS EXPERIMENTAMOS EN LAS POLARIDADES PARA PODER SOBREPASAR LAS LIMITACIONES QUE EXPERIMENTAMOS AL UBICARNOS EN UN EXTREMO U OTRO


		

	


	 

	Y en este punto te comparto esta idea clave:

	Me experimento en lo que NO SOY para recordar QUIÉN SOY.

	
		

				
ME EXPERIMENTO EN LO QUE NO SOY PARA RECORDAR QUIÉN SOY


		

	


	 

	Por ejemplo, vivo situaciones que despiertan en mí el miedo para darme cuenta de que yo no soy miedo, soy mucho más que eso. El miedo actúa como una manta que te cubre, y al cubrirte tan solo te permite ver desde la oscuridad del miedo, y todas las decisiones y pasos que des en tu vida bajo esta manta harán que se impregne todo de miedo. Esta imagen la podrás comprender mucho mejor en mi álbum ilustrado “¿Qué puedo hacer con el miedo?”, donde te comparto esta visión del ego de forma visual y sencilla.

	Por lo tanto, al haber vivido una vida gobernada por el ego terrenal, y en la búsqueda de respuestas sobre el sentido de nuestras vidas, forma parte del proceso el inclinar la balanza hacia el otro extremo, el ego espiritual.

	Al vivir desde el ego espiritual, lo que hacemos es dejar todo nuestro poder interior, y que desconocemos, al servicio de lo externo. Por ejemplo, hacemos rituales con minerales para atraer dinero, compramos la tortuga de la abundancia, el elefante con la trompa hacia arriba dando la espalda a la puerta de la casa para atraer suerte, al bebé recién nacido en el cochecito le ponemos un lazo rojo para evitar el mal de ojo, utilizamos símbolos para protegernos de energías malignas, usamos colgantes con minerales porque equilibran mi vida, limpio mi casa de energías negativas, tengo la estampita que me protege a mí y a mi familia, pongo velas para encontrar lo que he perdido, me corto el cabello en luna nueva o luna llena para que crezca fuerte, hago un ritual para que me dé abundancia, uso un vaso de agua con dos cucharadas de sal, el primer domingo del mes, para que me de dinero, uso oráculos para controlar mi futuro, voy al culto en domingo porque si no iré al infierno, acudo a personas para que me digan lo que tengo que hacer en mi vida y me quiten una enfermedad, etc.

	Y estos son solo algunos ejemplos, de los miles que podría darte, y reconozco que yo misma he experimentado muchos de ellos en mi vida. Pero hoy te comparto que, gracias a toda esa experimentación, he podido ver con absoluta claridad cómo pasé de vivir en el ego terrenal a vivir en el espiritual. 

	Y lo más potente de todo, es que gracias a esa experimentación me di cuenta de que tanto en el ego terrenal como en el ego espiritual yo estaba viviendo desde el miedo más absoluto a la vida misma, porque si te das cuenta, cuando vivimos bajo la influencia del ego terrenal somos “el miedo con piernas” y vivimos una vida anclada en decisiones tomadas desde esa emoción, experiencias en las que el miedo se apodera de todo, incluso aunque sean momentos de felicidad. Por ejemplo, cuando empiezas un trabajo que tanto te gusta y que tanto te ha costado conseguir, y en tu momento de felicidad por empezar en tu primer día de trabajo, se apodera de ti el miedo a no hacerlo bien, a que decepciones a la persona que tanto confía en ti, a que te echen, a que algo salga mal, a que no vaya bien con los compañeros, a que se aprovechen de ti, a que no te tengan en cuenta, etc. O cuando estás empezando una relación amorosa con alguien, y vives momentos de mucha felicidad, pero el miedo se cuela mandándote mensajes sobre si te va a querer de verdad cuando te vaya conociendo más, mensajes para que tengas cuidado por si se va y te abandona, o por si te es infiel, o si te está escondiendo información de su vida que necesitas conocer, o invitándote a que no seas tan abierta y amorosa con esa persona por si te hace daño, etc.

	También cuando estaba anclada al ego espiritual estaba llevando una vida gobernada por el miedo, puesto que los aprendizajes de todas las técnicas y terapias espirituales que aprendí en su día me llevaban al aprendizaje de recursos para poder protegerme del daño que los demás podían hacerme a mí, o del peligro que existía al usar esa nueva técnica espiritual y de la que también tenía que protegerme. Por lo que usaba recursos para limpiarme de energías negativas, símbolos para protegerme de energías malignas, frases para evitar que la energía negativa de los demás llegase a mí, técnicas ancestrales para que la energía negativa de los demás no se pegara a mí, símbolos de otros planos para proteger mi hogar, amuletos para proteger mi relación de pareja, minerales para proteger mi embarazo o el de mis seres queridos, estampas para protegerme, limpiaba mis minerales de energías densas y los sacaba a la luz para “cargarlos”, no dejaba que tocaran mis minerales más preciados porque si no su energía se pegaba a mi mineral y ya no tenía el efecto deseado, etc.

	Si nos fijamos bien, todas esas experiencias, que son tan solo algunos de los muchísimos ejemplos que podría seguir escribiendo, me mantenía en una vida totalmente a disposición del MIEDO, porque todo lo que aprendía sobre espiritualidad estaba enfocado a la necesidad de tener que protegerme del daño que los demás podrían llegar a hacerme, o que la vida podría traerme. Pero todo vibraba en MIEDO.

	De esta forma, pasamos casi sin darnos cuenta de vivir desde el ego terrenal al ego espiritual, y tanto uno como el otro nos mantiene en una vibración absoluta de miedo. Una vibración que nos empuja a la necesidad de tener que estar continuamente protegiéndonos de los demás y haciéndonos sentir víctimas de la vida misma. 
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